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SAN JOSÉ EN LA 
SAGRADA ESCRITURA 

TEMA 1 
 
 
 
 
 
 
ORACION 
¡Oh feliz varón, bienaventurado José, a quien le fue concedido no sólo 
ver y oír al Dios a quien muchos reyes quisieron ver y no vieron, oír y 
no oyeron; sino también abrazarlo, besarlo, vestirlo y custodiarlo! 
V/ Ruega por nosotros, bienaventurado José. 
R/ Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
San José aparece en la Biblia únicamente en los capítulos 1-2 de los 
evangelios de Mateo y Lucas. Y cada evangelista le muestra desde 
diversos aspectos, tanto teológicos como espirituales. 
 

¿Qué dice el Evangelio de SAN MATEO sobre san José? 
 
San José aparece en el relato de la infancia de Jesús en el 
Evangelio de San Mateo. En el libro San José, la personificación del 
Padre, para la determinación de la mesianidad davídica de Jesús, era 
esencial la presencia de san José, pues efectivamente él descendía de 
David. Y solo él, como varón, podía pasar a Jesús ese origen. 
 
Después de superar las dudas con respecto a la gravidez de María (cf 1, 
19-20) san José impuso el nombre Jesús al recién nacido. Con 
este gesto, san José se hacía padre de Jesús, ligándolo así a la línea 
genealógica de David. 
 
Y también se refiere a la orden que san José recibe por medio de un 
sueño, de huir con la familia a Egipto y de volver a establecer su morada 
en Nazaret. Después de eso y exceptuando eso, una cortina de silencio 
cae sobre la figura de san José. Nadie más sabrá nada sobre él. 
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¿CÓMO ERA EL PADRE DE 
JESÚS SEGÚN MATEO Y 

LUCAS? 

¿Qué dice el Evangelio de SAN LUCAS sobre san José? 
 
San José aparece en la Biblia, en el evangelio de san Lucas, 
también en los relatos de la infancia de Jesús, pero a partir de 
María. 
 
Explica Leonardo Boff que Lucas habla del noviazgo de María con san 
José (cf 1,27), del viaje de Nazaret a Belén para cumplir con la orden del 
censo (cf 2,4) y de cómo los padres inician a Jesús en los rituales 
familiares, es decir: circuncisión, presentación en el templo y, a los doce 
años, la primera ida oficial de Jesús al Templo de Jerusalén. 

TEMA 2 
 
 
 
 
 
 
ORACION 
«San José patrono de las vocaciones en la Iglesia ayúdame a 
descubrir lo que Dios espera de mí, a ser fiel todos los días de mi 
vida hasta la muerte, especialmente en las pequeñas llamadas que 
Dios me hace a lo largo del día, y a entender la importancia de 
servir con generosidad a los planes de Dios. Así sea». 
 
La figura de san José debe entenderse a partir de ambas 
perspectivas (la de Mateo y Lucas) leídas de manera conjunta, 
pues enriquecen nuestro entendimiento sobre el padre putativo de 
Jesús. 
 
Lo primero que pretenden es garantizar el origen davídico de Jesús, y 
por lo tanto, su validez mesiánica. San José lo hace posible según las 
leyes y la teología judía. 
 
San José personifica, hace presente de manera concreta, la 
paternidad de Dios (San José impone el nombre de Jesús al niño). 
Mediante la paternidad asumida por san José, el Hijo del Padre celestial 
se inserta en la historia humana. 
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SAN JOSÉ OBRERO, ¿QUÉ 
DICE LA BIBLIA DE JOSÉ 

COMO CARPINTERO? 

San José es llamado en los evangelios “padre de Jesús”, lo que 
nos muestra su importancia en el plan de salvación. Bien sabido es que 
en la psicología humana y religiosa, la figura del padre es fundamental. 
 
En buena medida, la imagen paterna de Dios que se desarrolle 
dependerá de la imagen del padre humano. Si Jesús inaugura una nueva 
forma de nombrar a Dios llamándolo S (papito), se debe a una relación 
de extrema ternura con su padre san José. 
 
San José es también un “soñador”, uno que recibe la revelación de 
Dios suspendiendo su juicio, su propio modo de entender el mundo y a 
Dios, e invitándonos a hacer lo mismo. Ante Dios hay que suspender el 
juicio y recibir el Misterio con humildad y amor. 
 
“Con corazón de padre: así José amó a Jesús, llamado en los cuatro 
Evangelios ‘el hijo de José‘”, dice el Papa Francisco en su Carta 
Apostólica Patris Corde. 
 
* Jorge Arévalo Nájera es Director de la Dimensión de Biblia y 
Extensión Formativa de la Arquidiócesis Primada de México. 

TEMA 3 
 
 
 
 
 
 
ORACION 
«Oh José Bendito, tú que expiraste en el abrazo amoroso de Jesús 
y María. Cuando el sello de la muerte se cierne sobre mi vida, ven 
en mi auxilio junto con el Señor Jesús y Santa María. Obtenme este 
solaz para que en esa hora pueda morir en sus santos brazos a mí 
alrededor. Jesús, María y José, les encomiendo mi ser, viviente y 
agonizante, en sus santos brazos. Amén«. 
 
La Iglesia celebra a San José Obrero cada 1 de mayo porque el 
Papa Pío XII, en 1955, quiso darle una connotación especial a la 
efeméride del Día Internacional de los Trabajadores. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa-francesco-lettera-ap_20201208_patris-corde.html
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El Día del Trabajo tiene antecedentes que nos remontan a los Mártires 
de Chicago, quienes fueron ejecutados en los Estados Unidos por 
participar en la lucha laboral de ocho horas y cuya huelga inició 
precisamente el 1 de mayo de 1886. Desde entonces, San José es 
patrono de los obreros.   
 
La Biblia menciona que San José era artesano, obrero, aunque 
en varias traducciones se utiliza la palabra carpintero. Los 
evangelistas Mateo (13, 55) y Marcos (6, 3) confirman el oficio de San 
José, pues ambos señalan que Jesús era “el hijo del carpintero”. 
 
l Evangelio Apócrifo conocido como Historia de José el Carpintero, que 
data del siglo IV o V, menciona el oficio de San José, y hay algunas breves 
frases que pueden servir para nuestro estudio: 
 
Por ejemplo, el texto señala: “¿Dónde están los objetos de artesanía que 
él ha hecho desde su niñez hasta ahora? Todos ellos han pasado en este 
momento, como si él no hubiera venido siquiera a este mundo.” 
 
De este renglón se puede deducir que algunos juguetes que el Niño 
Dios tuvo en su infancia pudieron haber salido de las manos 
de San José. En el Evangelio árabe de la Infancia se dice que “Jesús, 
jugueteando un día…” lo que significa que Jesús, de pequeño, jugaba 
como todos los niños, y el Evangelio apócrifo sobre la Infancia del 
Salvador, precisa: “sucedió en cierta época que muchos niños iban en 
seguimiento de Jesús para divertirse en su compañía.” 
 
Otra información relevante de estos textos apócrifos revela que San José 
“acostumbraba salir como forastero con frecuencia para ejercer el oficio 
de carpintero”, y el Evangelio árabe de la Infancia añade: “José siempre 
que salía de la ciudad solía llevar consigo a Jesús. Es de saber que, dado 
el oficio que tenía, la gente le encargaba puertas, ordeñaderos, catres y 
arcas”.  
 
También se dice en estos documentos Apócrifos que José “vivía del 
trabajo de sus manos en conformidad con lo dispuesto en la 
Ley de Moisés”, y la Biblia puntualiza que San José era un hombre 
justo y que frecuentaba las sinagogas. 
 



M
is

io
n

e
r
o

 A
r
m

a
n

d
o

 F
 B

r
a

v
o

 –
 A

ñ
o

 d
e

d
ic

a
d

o
 a

 S
a

n
 J

o
s
é

 2
0

2
0

-2
0

2
1

 –
 M

is
ió

n
 #

3
 

 

5 

EL MATRIMONIO 
DE SAN JOSÉ 

En otro documento Apócrifo titulado Evangelio de Felipe, se dice que 
“José el carpintero plantó un vivero, pues necesitaba madera para su 
oficio”. 
 
El Papa Francisco ha puesto un acento en el papel que tiene San José, no 
tan solo como guardián de la Sagrada Familia, sino también como 
obrero, santo patrono de los trabajadores y este Año Santo ha concedido 
indulgencias especiales para quienes lo invoquen y pidan su intercesión 
ante Dios, por todos los desempleados y a quienes ofrezcan du diario 
jornal. 

TEMA 4 
 
 
 
 
 
 
ORACION 
«San José, mi padre y señor, tú que fuiste guardián fiel del Hijo de 
Dios y de su Santísima Madre, la Virgen María, alcánzame del 
Señor la gracia de un espíritu recto y de un corazón puro y casto 
para servir siempre mejor a Jesús y a María. Amén«. 
 
Es probablemente en Nazaret que José comprometió y desposó a aquella 
que sería luego la Madre de Dios. Cuándo el matrimonio tuvo lugar, si 
antes o después de la Encarnación, no es materia fácil de establecer, y en 
este punto los maestros de la exégesis han disentido en todo tiempo.  
 
La mayoría de los intérpretes modernos, siguiendo las huellas de Santo 
Tomás, entienden que, para la época de la Anunciación, la Santísima 
Virgen estaba solamente comprometida con José; tal como Santo Tomás 
informa, esta interpretación se adapta mejor a todos los datos 
evangélicos.  
 
No será poco interesante de recordar acá, a pesar de lo poco confiable 
que son, las extensas historias concernientes al matrimonio de San José 
que podemos encontrar en los escritos apócrifos que dicen que cuando 
contaba con cuarenta años de edad, José desposó a una mujer llamada 
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OBEDIENCIA 

Melcha o Escha para algunos, Salomé para otros, con quien convivió 
cuarenta y nueve años y con quien tuvo seis chicos, dos hijas y cuatro 
hijos, el menor de los cuales fue Santiago (el Menor, llamado “el 
hermano del Señor”). 
 
Un año después de la muerte de su esposa, cuando los sacerdotes 
anunciaron por toda la Judea que ellos deseaban encontrar en la tribu 
de Judá algún hombre respetable para desposar a María, de entonces 
doce a catorce años de edad, José, quien ya tenía en dicho momento 
noventa años, fue a Jerusalén entre los candidatos, un milagro manifestó 
la elección de José realizada por Dios, y dos años después la Anunciación 
tuvo lugar.  
 
Estos “sueños”, como los caracteriza San Jerónimo, a partir de los cuales 
varios artistas Cristianos han dibujado su inspiración (ver, por ejemplo, 
“Los Esponsales de la Virgen” de Rafael), están viciados en su autoridad; 
a pesar de ello adquirieron con el correr de los años cierta popularidad, 
en ellos algunos escritores eclesiásticos buscaban la respuesta a la bien 
conocida dificultad surgida a partir de la mención en los Evangelios de 
“los hermanos del Señor”, de ellos también la credulidad popular, 
contrariamente a toda probabilidad así como también a la tradición 
atestiguada por viejos trabajos artísticos, ha retenido la creencia de que 
San José era un hombre anciano en el momento de su matrimonio con 
la Madre de Dios. 

TEMA 5 
 
 
 
 
 
 
ORACION 
«Glorioso patriarca san José, cuyo poder sabe hacer posibles las cosas 
imposibles, ven en mi ayuda en estos momentos de angustia y 
dificultad. Toma bajo tu protección las situaciones tan graves y difíciles 
que te confío, para que tengan una buena solución. Mi amado Padre, 
toda mi confianza está puesta en ti. Que no se diga que te haya invocado 
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en vano y, como puedes hacer todo con Jesús y María, muéstrame que 
tu bondad es tan grande como tu poder. Amén». 

 
Jesús se somete a la autoridad de sus padres: “Bajó con ellos a 
Nazaret, y vivía sujeto a ellos” (Lc 2, 51). María, en la Anunciación, 
se reconoce la esclava del Señor, para obedecer con amor la Voluntad de 
Dios, pero también, como esposa, obedece a José y colabora con él en la 
vida diaria para alimentar y educar a Jesús.  
 
Y aquí brilla también el ejemplo de san José, siempre atento a los 
mensajes directos que Dios le comunica en sueños, pero también, 
siempre obediente a las disposiciones de la autoridad civil (Censo en 
Belén, Lc 2, 1-5) y de la ley religiosa de Israel (Circuncisión, Presentación 
en el templo, celebración de la Pascua: Lc 2, 21-24. 41-42).  
 
Así, los consagrados (as) saben que su obediencia fundamental es a Dios, 
cuya Voluntad descubren en su Palabra, y le dan el asentimiento de la fe, 
pero también obedecen a sus Superiores por amor de Dios, viendo con 
espíritu de fe en sus disposiciones la Voluntad de Dios.  
 
José, como esposo y padre, recibe de Dios la autoridad para dirigir 
a su familia, y aun reconociendo que Jesús y María son mayores que él 
en dignidad y santidad, ejerce con amor y prudencia el cargo que se le ha 
confiado: “Si Jesús, el Hijo de Dios, se somete a María y José, ¿yo no me 
someteré al Obispo que me fue dado por Dios como padre? ¿No me 
someteré al presbítero que por una dignación del Señor se me ha dado 
como superior?  
 
José entendía que Jesús era mayor que él, y que, aun así, se le 
sometía a él, y sabiendo que era mayor, con temblor ejercía sobre él la 
autoridad. Sucede con frecuencia que una persona inferior sea puesta al 
frente de personas mejores que ella. Si este personaje colocado en un 
rango superior se da cuenta de tal situación, que no se llene de soberbia 
a causa de su dignidad oficial, sino que reconozca que su súbdito es 
mejor que él, como sucedió cuando Jesús se sometió a José” (Orígenes, 
Homilía 20, 5; Benedicto XVI, 19 de marzo de 2009, en Camerún). 
 
Jesús y María, por su parte, se someten con amor a la autoridad de José 
y le obedecen. En esta autoridad que Dios le concedió a José, la Iglesia 
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ha reconocido la razón de ser de su Patrocinio sobre ella y sobre los que 
en su seno se consagran a Dios en la obediencia. José es, pues, obediente 
a Dios, y al mismo tiempo, cumple su oficio como autoridad, sirviendo 
con amor a Jesús y a María: “José, obediente al Espíritu, encontró 
justamente en Él la fuente del amor” (RC n.19).  
 
La Liturgia del 19 de marzo, fiesta de san José, presenta (2ª 
lectura de la Misa) la fe de Abraham como figura de la fe inquebrantable 
de José, que lo llevó a aceptar con obediencia la voluntad de Dios y 
recibir en su casa a María, su esposa, encontrándose así la fe de María 
con la fe de José. Lo que él hizo es genuina “obediencia de la fe” (RC 
n.4). El consagrado (a), a través de su obediencia, se encuentra con la fe 
de María y la fe de José, y se siente fortalecido por éstas.  
 
El voto de obediencia tiene como fuente la fe en Dios del consagrado, que 
se confía libre y totalmente a Él, y por Él acepta la obediencia a sus 
superiores (as), a semejanza de José, varón justo, humilde y obediente, 
que aceptó la voluntad de Dios que se le manifestaba en sueños, o en las 
leyes civiles o religiosas, o en las circunstancias a veces dolorosas de la 
vida ordinaria. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


